
La encíclica ‘Fratelli Tutti’ del papa Francisco 

¿Cuáles son los grandes ideales, pero también los caminos concretos a 
recorrer para quienes quieren construir un mundo más justo y fraterno en 
sus relaciones cotidianas, en la vida social, en la política y en las 
instituciones? 

A esta pregunta intenta dar el Papa respuesta en esta encíclica, que se 
inspira en la figura de san Francisco de Asís, y que es estimulada por el 
‘Documento sobre la Fraternidad humana’ firmado junto al Gran Imán de 
Al-Azhar en febrero de 2019: 

1. «Fratelli tutti» escribía san Francisco de Asís para dirigirse a todos los 
hermanos y las hermanas, y proponerles una forma de vida con sabor a 

Evangelio. De esos consejos quiero destacar uno donde invita a un amor 

que va más allá de las barreras de la geografía y del espacio. Allí declara 
feliz a quien ame al otro «tanto a su hermano cuando está lejos de él 

como cuando está junto a él». Con estas pocas y sencillas palabras 
expresó lo esencial de una fraternidad abierta, que permite reconocer, 

valorar y amar a cada persona más allá de la cercanía física, más allá del 
lugar del universo donde haya nacido o donde habite. 

2. Este santo del amor fraterno, de la sencillez y de la alegría, que me 

inspiró a escribir la encíclica Laudato si’, vuelve a motivarme para dedicar 

esta nueva encíclica a la fraternidad y a la amistad social. Porque san 
Francisco, que se sentía hermano del sol, del mar y del viento, se sabía 

todavía más unido a los que eran de su propia carne. Sembró paz por 
todas partes y caminó cerca de los pobres, de los abandonados, de los 

enfermos, de los descartados, de los últimos. 

Capítulo I: Las sombras de un mundo cerrado [9-55] 

- Se desvanecen los seños de construir una Unidad Europea o de una 
unidad Latino americna fuerte. [10] 

- Resurgen nacionalismos egoístas que ignoran la suerte de los más 
desheredados. [11] 

- Se habla de “abrirse al mundo” pero en realidad es una apertura 
mediatizada por los poderes ecoómicos y financieros, y que trae como 
consecuencia: [12] 

El aumento de la soledad de las personas, 
El quedar reducidos a consumidores y espectadores, 
El que estamos cad avez más en manos d elos poderosos. 
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- Se ignora o se manipula la historia (como si el mundo comenzase ahora 
“conmigo”. El papa habla de una especie de “deconstruccionismo”. Pero 
sin historia las nuevas generaciones son cada vez más fácilmente 
manipulables. [13] Dando lugar a una colonización cultural [14]: 

… que inculca la desesperación y el miedo [15], 
… el otro pasa a ser un enemigo [16], 
… y se impide la construcción de un “nosotros” que 
encauce y dé sentido a la vida [17] 

Denuncia a su vez el papa: 

[18-21] el descarte mundial de países o de sectores de 
población dentro de un mismo país, 
[22-24] los derechos humanos que muchas veces se quedan 
en papel mojado, 
[25-28] el redcrudecimiento de gueras y violencia terrorista 
que siembran el terror y el desplzamiento de poblaciones 
enteras, 
[29-31] el “progreso” al servicio sólo de unos pocos 
“afortunados” generador de foscos de tensión constante. 

31. En este mundo que corre sin un rumbo común, se respira una 

atmósfera donde «la distancia entre la obsesión por el propio bienestar y 

la felicidad compartida de la humanidad se amplía hasta tal punto que da 
la impresión de que se está produciendo un verdadero cisma entre el 

individuo y la comunidad humana. Porque una cosa es sentirse obligados 
a vivir juntos, y otra muy diferente es apreciar la riqueza y la belleza de 

las semillas de la vida en común que hay que buscar y cultivar juntos». 

Avanza la tecnología sin pausa, pero «¡qué bonito sería si al crecimiento 
de las innovaciones científicas y tecnológicas correspondiera también una 

equidad y una inclusión social cada vez mayores! ¡Qué bonito sería que a 
medida que descubrimos nuevos planetas lejanos, volviéramos a 

descubrir las necesidades del hermano o de la hermana en órbita 
alrededor de mí!». 

Dice también el papa cómo la pandemia ha venido a poner de manifiesto 
las mentiras y contradicciones en las que vivimos. Cita especialmente a los 
ancianos que murieron por falta de respiradores: 

36. Si no logramos recuperar la pasión compartida por una comunidad de 

pertenencia y de solidaridad, a la cual destinar tiempo, esfuerzo y bienes, 
la ilusión global que nos engaña se caerá ruinosamente y dejará a 

muchos a merced de la náusea y el vacío. Además, no se debería ignorar 



ingenuamente que «la obsesión por un estilo de vida consumista, sobre 
todo cuando sólo unos pocos puedan sostenerlo, sólo podrá provocar 

violencia y destrucción recíproca». El “sálvese quien pueda” se traducirá 

rápidamente en el “todos contra todos”, y eso será peor que una 
pandemia. 

Y, finalmente, se refiere el papa a: 

… [37-43] las dificultades que encuentran muchas veces los 
emigrantes en su camino de huida, 
… [44-46] los fanatismos políticos y de todo tipo, 
… [47-50] el exceso de información pero, al mismo tiempo, 
a la falta de silencio y serenidad para no dejarse manipular, 
y la incapacidad para el diálogo, 
… [51-53] el sometimiento cultural al servicio del 
consumismo con la pérdida de la autoestima de la propia 
cultura. 

Este panorama tan gris acaba con una llamada a la esperanza: 

54. A pesar de estas sombras densas que no conviene ignorar, en las 
próximas páginas quiero hacerme eco de tantos caminos de esperanza. 

Porque Dios sigue derramando en la humanidad semillas de bien. La 

reciente pandemia nos permitió rescatar y valorizar a tantos compañeros 
y compañeras de viaje que, en el miedo, reaccionaron donando la propia 

vida. Fuimos capaces de reconocer cómo nuestras vidas están tejidas y 
sostenidas por personas comunes que, sin lugar a dudas, escribieron los 

acontecimientos decisivos de nuestra historia compartida: médicos, 

enfermeros y enfermeras, farmacéuticos, empleados de los 
supermercados, personal de limpieza, cuidadores, transportistas, 

hombres y mujeres que trabajan para proporcionar servicios esenciales y 
seguridad, voluntarios, sacerdotes, religiosas… comprendieron que nadie 

se salva solo. 

55. Invito a la esperanza, que «nos habla de una realidad que está 
enraizada en lo profundo del ser humano, independientemente de las 

circunstancias concretas y los condicionamientos históricos en que vive. 

Nos habla de una sed, de una aspiración, de un anhelo de plenitud, de 
vida lograda, de un querer tocar lo grande, lo que llena el corazón y eleva 

el espíritu hacia cosas grandes, como la verdad, la bondad y la belleza, la 
justicia y el amor. La esperanza es audaz, sabe mirar más allá de la 

comodidad personal, de las pequeñas seguridades y compensaciones que 

estrechan el horizonte, para abrirse a grandes ideales que hacen la vida 
más bella y digna».Caminemos en esperanza. 

 



Capítulo II: Un extraño en el camino [56-86] 

Desarrolla el papa en este capítulo un a catequésis-reflexión en torno a la 
parábola del Buen Samaritano (Lc 10, 25-37): 

[56b] En el intento de buscar una luz en medio de lo que estamos 
viviendo, y antes de plantear algunas líneas de acción, propongo dedicar 

un capítulo a una parábola dicha por Jesucristo hace dos mil años. 
Porque, si bien esta carta está dirigida a todas las personas de buena 

voluntad, más allá de sus convicciones religiosas, la parábola se expresa 

de tal manera que cualquiera de nosotros puede dejarse interpelar por 
ella. 

Después de analizar el contexto bíblico-judío de esta parábola, concluye el 
papa. 

[62] Este contexto ayuda a comprender el valor de la parábola del buen 
samaritano: al amor no le importa si el hermano herido es de aquí o es 

de allá. Porque es el «amor que rompe las cadenas que nos aíslan y 
separan, tendiendo puentes; amor que nos permite construir una gran 

familia donde todos podamos sentirnos en casa. Amor que sabe de 

compasión y de dignidad». 

Para pasar a continuación a anlizar los distintos personajes que 
intervienen en ella y que nos interpelan: 

[64] “Hemos crecido en muchos aspectos, aunque somos analfabetos en 

acompañar, cuidar y sostener a los más frágiles y débiles de nuestras 
sociedades desarrolladas. Nos acostumbramos a mirar para el 

costado, a pasar de lado, a ignorar las situaciones hasta que 
estas nos golpean directamente”. 

[65] “Como todos estamos muy concentrados en nuestras propias 

necesidades, ver a alguien sufriendo nos molesta, nos perturba, porque 
no queremos perder nuestro tiempo por culpa de los problemas 

ajenos. Estos son síntomas de una sociedad enferma, porque 

busca construirse de espaldas al dolor”. 

[70] “Hay dos tipos de personas: Las que se hacen cargo del dolor y las 

que pasan de largo; las que se inclinan reconociendo al caído y las que 

distraen su mirada y aceleran el paso. Es la hora de la verdad: ¿Nos 
inclinaremos para tocar y curar las heridas de los otros? ¿Nos 

inclinaremos para cargarnos al hombro unos a otros?” 

[74] “La paradoja es que a veces, quienes dicen no creer, pueden vivir 
la voluntad de Dios mejor que los creyentes”. 

[81]. “No digo que tengo ‘prójimos’ a quienes debo ayudar, sino que me 

siento llamado a volverme yo un prójimo de los otros”. 



Para trminar con esta afirmación: 

[86] “es importante que la catequesis y la predicación incluyan 

de modo más directo y claro el sentido social de la existencia, la 
dimensión fraterna de la espiritualidad, la convicción sobre la inalienable 

dignidad de cada persona y las motivaciones para amar y acoger a 

todos”. 

Capítulo III: Pensar y gestar un mundo abierto [87-127] 

Arranca este capítulo con un número que me parece degran valor: 

87. Un ser humano está hecho de tal manera que no se realiza, no se 

desarrolla ni puede encontrar su plenitud «si no es en la entrega sincera 
de sí mismo a los demás». Ni siquiera llega a reconocer a fondo su propia 

verdad si no es en el encuentro con los otros: «Sólo me comunico 

realmente conmigo mismo en la medida en que me comunico con el 
otro». Esto explica por qué nadie puede experimentar el valor de vivir sin 

rostros concretos a quienes amar. Aquí hay un secreto de la verdadera 
existencia humana, porque «la vida subsiste donde hay vínculo, 

comunión, fraternidad; y es una vida más fuerte que la muerte cuando se 

construye sobre relaciones verdaderas y lazos de fidelidad. Por el 
contrario, no hay vida cuando pretendemos pertenecer sólo a nosotros 

mismos y vivir como islas: en estas actitudes prevalece la muerte». 

Los epígrafes de este capítulo nos dan idea de las líneas que el papa 
considera necesarias para un mundo con futuro: 

Más allá: 

88. Desde la intimidad de cada corazón, el amor crea vínculos y amplía la 
existencia cuando saca a la persona de sí misma hacia el otro. Hechos 

para el amor, hay en cada uno de nosotros «una ley de éxtasis: salir de sí 
mismo para hallar en otro un crecimiento de su ser». Por ello «en 

cualquier caso el hombre tiene que llevar a cabo esta empresa: salir de sí 
mismo». 

El valor único del amor: 

92. La altura espiritual de una vida humana está marcada por el amor, 
que es «el criterio para la decisión definitiva sobre la valoración positiva o 

negativa de una vida humana». Sin embargo, hay creyentes que piensan 

que su grandeza está en la imposición de sus ideologías al resto, o en la 
defensa violenta de la verdad, o en grandes demostraciones de fortaleza. 

Todos los creyentes necesitamos reconocer esto: lo primero es el amor, 
lo que nunca debe estar en riesgo es el amor, el mayor peligro es no 

amar (cf. 1 Co 13,1-13). 

La creciente apertura del amor: 



95. El amor nos pone finalmente en tensión hacia la comunión universal. 
Nadie madura ni alcanza su plenitud aislándose. (…) 

96. Esta necesidad de ir más allá de los propios límites vale también para 

las distintas regiones y países. (…) En los dinamismos de la historia, a 

pesar de la diversidad de etnias, sociedades y culturas, vemos sembrada 
la vocación de formar una comunidad compuesta de hermanos que se 

acogen recíprocamente y se preocupan los unos de los otros». 

Sociedades abiertas que integran a todos: 

97. Hay periferias que están cerca de nosotros, en el centro de una 

ciudad, o en la propia familia. (…) El racismo es un virus que muta 
fácilmente y en lugar de desaparecer se disimula, pero está siempre al 

acecho. 

98. Quiero recordar a esos “exiliados ocultos” que son tratados como 
cuerpos extraños en la sociedad. (…) «Tengan el valor de dar voz a 

quienes son discriminados por su discapacidad, porque desgraciadamente 
en algunas naciones, todavía hoy, se duda en reconocerlos como 

personas de igual dignidad». 

Comprensiones inadecuadas de un amor universal 

99. El amor que se extiende más allá de las fronteras tiene en su base lo 

que llamamos “amistad social” en cada ciudad o en cada país. (…) No se 

trata del falso universalismo de quien necesita viajar constantemente 
porque no soporta ni ama a su propio pueblo. Quien mira a su pueblo con 

desprecio, establece en su propia sociedad categorías de primera o de 
segunda clase, de personas con más o menos dignidad y derechos. De 

esta manera niega que haya lugar para todos. 

100. Tampoco estoy proponiendo un universalismo autoritario y 
abstracto, digitado o planificado por algunos y presentado como un 

supuesto sueño en orden a homogeneizar, dominar y expoliar. (…) 

Porque «el futuro no es monocromático, sino que es posible si nos 
animamos a mirarlo en la variedad y en la diversidad de lo que cada uno 

puede aportar. Cuánto necesita aprender nuestra familia humana a vivir 
juntos en armonía y paz sin necesidad de que tengamos que ser todos 

igualitos». 

Trascender un mundo de socios 

101. El hombre herido y abandonado en el camino era una molestia para 

ese proyecto, una interrupción, y a su vez era alguien que no cumplía 
función alguna. Era un nadie, no pertenecía a una agrupación que se 

considerara destacable, no tenía función alguna en la construcción de la 

historia. 

Libertad, igualdad y fraternidad 



105. El individualismo no nos hace más libres, más iguales, más 
hermanos. La mera suma de los intereses individuales no es capaz de 

generar un mundo mejor para toda la humanidad. Ni siquiera puede 

preservarnos de tantos males que cada vez se vuelven más globales. 
Pero el individualismo radical es el virus más difícil de vencer. Engaña. 

Nos hace creer que todo consiste en dar rienda suelta a las propias 
ambiciones, como si acumulando ambiciones y seguridades individuales 

pudiéramos construir el bien común. 

Amor universal que promueve a las personas 

107. Todo ser humano tiene derecho a vivir con dignidad y a 

desarrollarse integralmente, y ese derecho básico no puede ser negado 
por ningún país. Lo tiene aunque sea poco eficiente, aunque haya nacido 

o crecido con limitaciones. Porque eso no menoscaba su inmensa 

dignidad como persona humana, que no se fundamenta en las 
circunstancias sino en el valor de su ser. Cuando este principio elemental 

no queda a salvo, no hay futuro ni para la fraternidad ni para la 
sobrevivencia de la humanidad. 

Promover el bien moral 

113. En esta línea, vuelvo a destacar con dolor que «ya hemos tenido 
mucho tiempo de degradación moral, burlándonos de la ética, de la 

bondad, de la fe, de la honestidad (…)  Cada sociedad necesita asegurar 
que los valores se transmitan, porque si esto no sucede se difunde el 

egoísmo, la violencia, la corrupción en sus diversas formas, la indiferencia 

y, en definitiva, una vida cerrada a toda trascendencia y clausurada en 
intereses individuales. 

El valor de la solidaridad 

115. El servicio es «en gran parte, cuidar la fragilidad. Servir significa 
cuidar a los frágiles de nuestras familias, de nuestra sociedad, de nuestro 

pueblo». En esta tarea cada uno es capaz de «dejar de lado sus 
búsquedas, afanes, deseos de omnipotencia ante la mirada concreta de 

los más frágiles. […] El servicio siempre mira el rostro del hermano, toca 
su carne, siente su projimidad y hasta en algunos casos la “padece” y 

busca la promoción del hermano. Por eso nunca el servicio es ideológico, 

ya que no se sirve a ideas, sino que se sirve a personas». 

Reproponer la función social de la propiedad 

120. El principio del uso común de los bienes creados para todos es el 

«primer principio de todo el ordenamiento ético-social»[96], es un 
derecho natural, originario y prioritario. Todos los demás derechos sobre 

los bienes necesarios para la realización integral de las personas, 
incluidos el de la propiedad privada y cualquier otro, «no deben estorbar, 

antes al contrario, facilitar su realización», como afirmaba san Pablo VI. 
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El derecho a la propiedad privada sólo puede ser considerado como un 
derecho natural secundario y derivado del principio del destino universal 

de los bienes creados, y esto tiene consecuencias muy concretas que 

deben reflejarse en el funcionamiento de la sociedad. 

Derechos sin fronteras 

122. El desarrollo no debe orientarse a la acumulación creciente de unos 

pocos, sino que tiene que asegurar «los derechos humanos, personales y 
sociales, económicos y políticos, incluidos los derechos de las Naciones y 

de los pueblos». El derecho de algunos a la libertad de empresa o de 
mercado no puede estar por encima de los derechos de los pueblos, ni de 

la dignidad de los pobres, ni tampoco del respeto al medio ambiente, 
puesto que «quien se apropia algo es sólo para administrarlo en bien de 

todos». 

Derechos de los pueblos 

124. La convicción del destino común de los bienes de la tierra hoy 

requiere que se aplique también a los países, a sus territorios y a sus 

posibilidades. Si lo miramos no sólo desde la legitimidad de la propiedad 
privada y de los derechos de los ciudadanos de una determinada nación, 

sino también desde el primer principio del destino común de los bienes, 
entonces podemos decir que cada país es asimismo del extranjero, en 

cuanto los bienes de un territorio no deben ser negados a una persona 
necesitada que provenga de otro lugar. 

Capítulo IV: Un corazón abierto al mundo entero [128-153] 

Un poco como continuación del capítulo antrior pero centrándose en el 
tema de los “extranjeros” 

129. “Es verdad que lo ideal sería evitar las migraciones innecesarias y 

para ello el camino es crear en los países de origen la posibilidad efectiva 
de vivir y de crecer con dignidad, de manera que se puedan encontrar allí 

mismo las condiciones para el propio desarrollo integral. Pero mientras no 

haya serios avances en esta línea, nos corresponde respetar el derecho 
de todo ser humano de encontrar un lugar donde pueda no solamente 

satisfacer sus necesidades básicas y las de su familia, sino también 
realizarse integralmente como persona”. 

37. “La ayuda mutua entre países en realidad termina beneficiando a 

todos. Un país que progresa desde su original sustrato cultural es un 
tesoro para toda la humanidad. Necesitamos desarrollar esta 

consciencia de que hoy o nos salvamos todos o no se salva nadie. 

La pobreza, la decadencia, los sufrimientos de un lugar de la tierra son un 
silencioso caldo de cultivo de problemas que finalmente afectarán a todo 

el planeta”. 



139. “Existe la gratuidad. Es la capacidad de hacer algunas cosas porque 
sí, porque son buenas en sí mismas, sin esperar ningún resultado exitoso, 

sin esperar inmediatamente algo a cambio. Esto permite acoger 

al extranjero, aunque de momento no traiga un beneficio 
tangible. Pero hay países que pretenden recibir sólo a los científicos o a 

los inversores”. 

Capítulo V: La mejor política [154-197] 

Es la parte más técnica de la encíclica. Casi un manual para los políticos de 
profesión, porque… 

154. Para hacer posible el desarrollo de una comunidad mundial, capaz 
de realizar la fraternidad a partir de pueblos y naciones que vivan la 

amistad social, hace falta la mejor política puesta al servicio del 
verdadero bien común. En cambio, desgraciadamente, la política hoy con 

frecuencia suele asumir formas que dificultan la marcha hacia un mundo 
distinto. 

Critíca el papa los populismos que manipulan al pueblo en favor de los 
propios intereses, distinguiendo lo popular del populismo. 

158. Porque existe un malentendido: «Pueblo no es una categoría lógica, 
ni una categoría mística, si lo entendemos en el sentido de que todo lo 

que hace el pueblo es bueno, o en el sentido de que el pueblo sea una 

categoría angelical. Es una categoría mítica […] Ser parte de un pueblo es 
formar parte de una identidad común, hecha de lazos sociales y 

culturales. Y esto no es algo automático, sino todo lo contrario: es un 
proceso lento, difícil… hacia un proyecto común». 

159. Hay líderes populares capaces de interpretar el sentir de un pueblo, 

su dinámica cultural y las grandes tendencias de una sociedad. El servicio 
que prestan, aglutinando y conduciendo, puede ser la base para un 

proyecto duradero de transformación y crecimiento, que implica también 

la capacidad de ceder lugar a otros en pos del bien común. Pero deriva 
en insano populismo cuando se convierte en la habilidad de alguien para 

cautivar en orden a instrumentalizar políticamente la cultura del pueblo, 
con cualquier signo ideológico, al servicio de su proyecto personal y de su 

perpetuación en el poder. Otras veces busca sumar popularidad 

exacerbando las inclinaciones más bajas y egoístas de algunos sectores 
de la población. Esto se agrava cuando se convierte, con formas groseras 

o sutiles, en un avasallamiento de las instituciones y de la legalidad. 

Y critica también el liberalismo a ultranza y la especulación financiera: 

168. El mercado solo no resuelve todo, aunque otra vez nos quieran 

hacer creer este dogma de fe neoliberal. Se trata de un pensamiento 
pobre, repetitivo, que propone siempre las mismas recetas frente a 



cualquier desafío que se presente. El neoliberalismo se reproduce a sí 
mismo sin más, acudiendo al mágico “derrame” o “goteo” —sin 

nombrarlo— como único camino para resolver los problemas sociales. No 

se advierte que el supuesto derrame no resuelve la inequidad, que es 
fuente de nuevas formas de violencia que amenazan el tejido social. Por 

una parte, es imperiosa una política económica activa orientada a 
«promover una economía que favorezca la diversidad productiva y la 

creatividad empresarial»[140], para que sea posible acrecentar los 

puestos de trabajo en lugar de reducirlos. La especulación financiera con 
la ganancia fácil como fin fundamental sigue causando estragos. 

Y nos habla de la caridad política y del amor político: 

165. La verdadera caridad es capaz de incorporar todo esto en su 

entrega, y si debe expresarse en el encuentro persona a persona, 

también es capaz de llegar a una hermana o a un hermano lejano e 
incluso ignorado, a través de los diversos recursos que las instituciones 

de una sociedad organizada, libre y creativa son capaces de generar. Si 
vamos al caso, aun el buen samaritano necesitó de la existencia de una 

posada que le permitiera resolver lo que él solo en ese momento no 

estaba en condiciones de asegurar. El amor al prójimo es realista y no 
desperdicia nada que sea necesario para una transformación de la 

historia que beneficie a los últimos. De otro modo, a veces se tienen 
ideologías de izquierda o pensamientos sociales, junto con hábitos 

individualistas y procedimientos ineficaces que sólo llegan a unos pocos. 
Mientras tanto, la multitud de los abandonados queda a merced de la 

posible buena voluntad de algunos. 

180. Reconocer a cada ser humano como un hermano o una hermana y 

buscar una amistad social que integre a todos no son meras utopías. 
Exigen la decisión y la capacidad para encontrar los caminos eficaces que 

las hagan realmente posibles. Cualquier empeño en esta línea se 
convierte en un ejercicio supremo de la caridad. Porque un individuo 

puede ayudar a una persona necesitada, pero cuando se une a otros para 
generar procesos sociales de fraternidad y de justicia para todos, entra 

en «el campo de la más amplia caridad, la caridad política». Se trata de 

avanzar hacia un orden social y político cuya alma sea la caridad social. 
Una vez más convoco a rehabilitar la política, que «es una altísima 

vocación, es una de las formas más preciosas de la caridad, porque busca 
el bien común». 

Reclama un poder internacional, y reclama el valor de la Carta de las 
Naciones Unidas como norma jurídica fundamental. 

172. El siglo XXI «es escenario de un debilitamiento de poder de los 
Estados nacionales, sobre todo porque la dimensión económico-

financiera, de características transnacionales, tiende a predominar sobre 
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la política. En este contexto, se vuelve indispensable la maduración de 
instituciones internacionales más fuertes y eficazmente organizadas, con 

autoridades designadas equitativamente por acuerdo entre los gobiernos 

nacionales, y dotadas de poder para sancionar». Cuando se habla de la 
posibilidad de alguna forma de autoridad mundial regulada por el derecho 

no necesariamente debe pensarse en una autoridad personal. Sin 
embargo, al menos debería incluir la gestación de organizaciones 

mundiales más eficaces, dotadas de autoridad para asegurar el bien 

común mundial, la erradicación del hambre y la miseria, y la defensa 
cierta de los derechos humanos elementales. 

Y en este contexto el papa nos sorprende diciéndonos que en la política 
hay también espacio para la ternura: 

194. También en la política hay lugar para amar con ternura. «¿Qué es la 
ternura? Es el amor que se hace cercano y concreto. Es un movimiento 

que procede del corazón y llega a los ojos, a los oídos, a las manos. […] 
La ternura es el camino que han recorrido los hombres y las mujeres más 

valientes y fuertes». En medio de la actividad política, «los más 
pequeños, los más débiles, los más pobres deben enternecernos: tienen 

“derecho” de llenarnos el alma y el corazón. Sí, ellos son nuestros 

hermanos y como tales tenemos que amarlos y tratarlos». 

Y nos déjà este bonito canto a la esperanza: 

195. Esto nos ayuda a reconocer que no siempre se trata de lograr 

grandes éxitos, que a veces no son posibles. En la actividad política hay 
que recordar que «más allá de toda apariencia, cada uno es 

inmensamente sagrado y merece nuestro cariño y nuestra entrega. Por 
ello, si logro ayudar a una sola persona a vivir mejor, eso ya justifica la 

entrega de mi vida. Es lindo ser pueblo fiel de Dios. ¡Y alcanzamos 
plenitud cuando rompemos las paredes y el corazón se nos llena de 

rostros y de nombres!». Los grandes objetivos soñados en las estrategias 

se logran parcialmente. Más allá de esto, quien ama y ha dejado de 
entender la política como una mera búsqueda de poder «tiene la 

seguridad de que no se pierde ninguno de sus trabajos realizados con 
amor, no se pierde ninguna de sus preocupaciones sinceras por los 

demás, no se pierde ningún acto de amor a Dios, no se pierde ningún 

cansancio generoso, no se pierde ninguna dolorosa paciencia. Todo eso 
da vueltas por el mundo como una fuerza de vida». 

Capítulo VI: Diálogo y amistad social [198-224] 

Francisco es un papa que dialoga. Cree que la Verdad se «impone» por sí 
misma y no por los enfrentamientos humanos, porque esa verdad es el 
Amor manifestado en Jesucristo. Sabe que cuando le abrimos el corazón, 



incluso al que está en el error, le acercamos un poco más a la Verdad, a 
Dios. 

198. “Acercarse, expresarse, escucharse, mirarse, conocerse, tratar de 

comprenderse, buscar puntos de contacto, todo eso se resume en el 
verbo “dialogar”. Para encontrarnos y ayudarnos mutuamente 

necesitamos dialogar. No hace falta decir para qué sirve el diálogo. Me 

basta pensar qué sería el mundo sin ese diálogo paciente de 
tantas personas generosas que han mantenido unidas a familias 

y a comunidades. El diálogo persistente y corajudo no es noticia como 
los desencuentros y los conflictos, pero ayuda discretamente al mundo a 

vivir mejor, mucho más de lo que podamos darnos cuenta”. 

202. “La falta de diálogo implica que ninguno, en los distintos sectores, 

está preocupado por el bien común, sino por la adquisición de los 
beneficios que otorga el poder, o en el mejor de los casos, por imponer 

su forma de pensar. Los héroes del futuro serán los que sepan romper 
esa lógica enfermiza y decidan sostener con respeto una palabra cargada 

de verdad, más allá de las conveniencias personales. Dios quiera que 
esos héroes se estén gestando silenciosamente en el corazón de 

nuestra sociedad”. 

Por ello… 

216. …“hablar de ‘cultura del encuentro’ significa que como pueblo nos 

apasiona intentar encontrarnos, buscar puntos de contacto, tender 

puentes, proyectar algo que incluya a todos. Esto se ha convertido en 
deseo y en estilo de vida. El sujeto de esta cultura es el pueblo, no 

un sector de la sociedad que busca pacificar al resto con 
recursos profesionales y mediáticos”. 

219. “Un pacto social realista e inclusivo debe ser también un ‘pacto 

cultural’, que respete y asuma las diversas cosmovisiones, 
culturas o estilos de vida que coexisten en la sociedad”. 

Recuperar la amabilidad 

222. El individualismo consumista provoca mucho atropello. Los demás se 
convierten en meros obstáculos para la propia tranquilidad placentera. 

Entonces se los termina tratando como molestias y la agresividad crece. 
Esto se acentúa y llega a niveles exasperantes en épocas de crisis, en 

situaciones catastróficas, en momentos difíciles donde sale a plena luz el 

espíritu del “sálvese quien pueda”. Sin embargo, todavía es posible optar 
por el cultivo de la amabilidad. Hay personas que lo hacen y se 

convierten en estrellas en medio de la oscuridad. 

Capítulo VII: Caminos de reencuentro [225-270] 

Recomenzar desde la verdad 



227. …«la verdad es una compañera inseparable de la justicia y de la 
misericordia. Las tres juntas son esenciales para construir la paz y, por 

otra parte, cada una de ellas impide que las otras sean alteradas. […] La 

verdad no debe, de hecho, conducir a la venganza, sino más bien a la 
reconciliación y al perdón. Verdad es contar a las familias desgarradas 

por el dolor lo que ha ocurrido con sus parientes desaparecidos. Verdad 
es confesar qué pasó con los menores de edad reclutados por los actores 

violentos. Verdad es reconocer el dolor de las mujeres víctimas de 

violencia y de abusos. […] Cada violencia cometida contra un ser humano 
es una herida en la carne de la humanidad; cada muerte violenta nos 

disminuye como personas. […] La violencia engendra violencia, el odio 
engendra más odio, y la muerte más muerte. Tenemos que romper esa 

cadena que se presenta como ineludible». 

La arquitectura y la artesanía de la paz 

232. No hay punto final en la construcción de la paz social de un país, 

sino que es «una tarea que no da tregua y que exige el compromiso de 
todos. Trabajo que nos pide no decaer en el esfuerzo por construir la 

unidad de la nación y, a pesar de los obstáculos, diferencias y distintos 

enfoques sobre la manera de lograr la convivencia pacífica, persistir en la 
lucha para favorecer la cultura del encuentro, que exige colocar en el 

centro de toda acción política, social y económica, a la persona humana, 
su altísima dignidad, y el respeto por el bien común. Que este esfuerzo 

nos haga huir de toda tentación de venganza y búsqueda de intereses 
sólo particulares y a corto plazo». Las manifestaciones públicas violentas, 

de un lado o de otro, no ayudan a encontrar caminos de salida. 

Sobre todo con los últimos 

El valor y el sentido del perdón 

El conflicto inevitable 

No enterrar la memoria 

Perdonar sin olvidar 

La gran injusticia de la guerra… y de la pena de muerte 

269. Recordemos que «ni siquiera el homicida pierde su dignidad 

personal y Dios mismo se hace su garante». El firme rechazo de la pena 

de muerte muestra hasta qué punto es posible reconocer la inalienable 
dignidad de todo ser humano y aceptar que tenga un lugar en este 

universo. Ya que, si no se lo niego al peor de los criminales, no se lo 
negaré a nadie, daré a todos la posibilidad de compartir conmigo este 

planeta a pesar de lo que pueda separarnos. 



270. A los cristianos que dudan y se sienten tentados a ceder ante 
cualquier forma de violencia, los invito a recordar aquel anuncio del libro 

de Isaías: «Con sus espadas forjarán arados» (2,4). Para nosotros esa 

profecía toma carne en Jesucristo, que frente a un discípulo cebado por la 
violencia dijo con firmeza: «¡Vuelve tu espada a su lugar!, pues todos los 

que empuñan espada, a espada morirán» (Mt 26,52). Era un eco de 
aquella antigua advertencia: «Pediré cuentas al ser humano por la vida 

de su hermano. Quien derrame sangre humana, su sangre será 

derramada por otro ser humano» (Gn 9,5-6). Esta reacción de Jesús, que 
le brotó del corazón, supera la distancia de los siglos y llega hasta hoy 

como un constante reclamo. 

Capítulo VIII: Las religiones al servicio de la fraternidad en el mundo 
[271-287] 

271. “Las distintas religiones, a partir de la valoración de cada persona 

humana como criatura llamada a ser hijo o hija de Dios, ofrecen un 
aporte valioso para la construcción de la fraternidad y para la defensa de 

la justicia en la sociedad. El diálogo entre personas de distintas 
religiones no se hace meramente por diplomacia, amabilidad o 

tolerancia”. 

272. Los creyentes pensamos que, sin una apertura al Padre de 

todos, no habrá razones sólidas y estables para el llamado a la 
fraternidad. Estamos convencidos de que «sólo con esta 

conciencia de hijos que no son huérfanos podemos vivir en paz 
entre nosotros». Porque «la razón, por sí sola, es capaz de 

aceptar la igualdad entre los hombres y de establecer una 
convivencia cívica entre ellos, pero no consigue fundar la 

hermandad». 

274. “Desde nuestra experiencia de fe y desde la sabiduría que ha ido 

amasándose a lo largo de los siglos, aprendiendo también de nuestras 
muchas debilidades y caídas, los creyentes de las distintas religiones 

sabemos que hacer presente a Dios es un bien para nuestras sociedades. 
Buscar a Dios con corazón sincero, siempre que no lo 

empañemos con nuestros intereses ideológicos o 
instrumentales, nos ayuda a reconocernos compañeros de camino, 

verdaderamente hermanos”. 

275. “No puede admitirse que en el debate público sólo tengan voz los 

poderosos y los científicos. Debe haber un lugar para la reflexión 
que procede de un trasfondo religioso que recoge siglos de 

experiencia y de sabiduría”. 

277. “Para nosotros, ese manantial de dignidad humana y de fraternidad 
está en el Evangelio de Jesucristo“. 



279. “Los cristianos pedimos que, en los países donde somos 
minoría, se nos garantice la libertad, así como nosotros la 

favorecemos para quienes no son cristianos allí donde ellos son 

minoría”.(…) “Hay un derecho humano fundamental que no debe ser 
olvidado en el camino de la fraternidad y de la paz; el de la libertad 

religiosa para los creyentes de todas las religiones”. 

280. …urgente necesidad de “seguir dando testimonio de un camino 
de encuentro entre las distintas confesiones cristianas”. 

281. “Entre las religiones es posible un camino de paz. El punto de 

partida debe ser la mirada de Dios”. 

282. “Los creyentes nos vemos desafiados a volver a nuestras fuentes 
para concentrarnos en lo esencial: la adoración a Dios y el amor al 

prójimo, de manera que algunos aspectos de nuestras doctrinas, fuera de 
su contexto, no terminen alimentando formas de desprecio, odio, 

xenofobia, negación del otro. La verdad es que la violencia no 

encuentra fundamento en las convicciones religiosas fundamentales sino 
en sus deformaciones”. 

 

Y termina con estas dos oraciones: 

Oración al Creador 

Señor y Padre de la humanidad, 
que creaste a todos los seres humanos 

con la misma dignidad, 
infunde en nuestros corazones un espíritu fraternal. 

Inspíranos un sueño de reencuentro, 
de diálogo, de justicia y de paz. 

Impúlsanos a crear sociedades más sanas 
y un mundo más digno, 
sin hambre, sin pobreza, 
sin violencia, sin guerras. 

Que nuestro corazón se abra 
a todos los pueblos y naciones de la tierra, 

para reconocer el bien y la belleza 
que sembraste en cada uno, 

para estrechar lazos de unidad, 
de proyectos comunes, 

de esperanzas compartidas. Amén. 

 



Oración cristiana ecuménica 

Dios nuestro, Trinidad de amor, 
desde la fuerza comunitaria 

de tu intimidad divina 
derrama en nosotros 

el río del amor fraterno. 
Danos ese amor que se reflejaba 

en los gestos de Jesús, 
en su familia de Nazaret 

y en la primera comunidad cristiana. 

Concede a los cristianos 
que vivamos el Evangelio 

y podamos reconocer a Cristo 
en cada ser humano, 
para verlo crucificado 

en las angustias de los abandonados 
y olvidados de este mundo 

y resucitado en cada hermano que se levanta. 

Ven, Espíritu Santo, 
muéstranos tu hermosura 

reflejada en todos los pueblos de la tierra, 
para descubrir que todos son importantes, 

que todos son necesarios, 
que son rostros diferentes 

de la misma humanidad que amas. 
Amén. 

 


